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ABAJO CARETAS. 

Efl. lo8 dos periódicos de mas 
circulación en nuestra Patria, EÍ 
Imparcial y La Correspondencia 
de EiSpaña que se pubUcün en Ma
drid, hemos leido hace pocos dias 
uu suelto, al parecer autorizado, en 
el qu«i se niani&esta, que el Sr. No
cedal, jefe de los carlistas, tendrá 
por rebeldes á cuantos, pertene
ciendo á ese partido, luchen en la 
próxima contienda electoral, pues 
según orden superior, que se pu
blicará oportunamente, se conside
ra conveniente el mas absoluto re
traimiento. 

Hace tiempo habia llegado á 
nuestra noticia esa actitud del par
tido carlista, y la orden de su jefe, 
á que se refieren nuestros ¡lustra
dos colegas de la Corle, pero he
mos presenciado y estamos presen
ciando tales y tan extraños hechos 
en este Distrito que no concebimos 
que en un partido tan intransigen
te, tan unido, tan disciplinado co
mo se supone al carlista, aparez
can los soldados de fila, ó las en
tidades de algún valor, obrando en 
abierta oposición á lo que el Jefe 
determina, ó á lo que aconsejan 
sus órganos mas autorizados en la 

prensa. 
Porque la verdad es, que en oca

sión alguna se ha visto agitarse tan
to, ni tomar parte tan activa en 
cuestiones electorales, á los mas 
caracterizados partidarios del car

lismo en esta localidad, como en 
la ocasión presente. Y ¡ cosa rara é 
inconcebible ! Pío trabajan para el 
triunfo de fin candidato de su par
tido ; no ejercen su iiifluencia, si 
alguna les qaeda, para que sus ideas 
políticas tengan legal' representa
ción en las próximas 'Cortes ; nó; 
se agitan y trabajan para que triun
fe una respetable indi-^idualidad de 
esa fracción que se "tivíi'la Católica, 
enemiga á muerte del partido car
lista, y á la que El Siglo fíiluro, 
La Fé y El Correo catatan, órga -
nos autorizados de Hquel parti
do, combaten rudamente por con
siderarla hipócrita, traidora á sus 
ideales, y auxiliar del liberalismo. 

¿ Qué es esto ? ¿ Es que esos car
listas puros é intransigentes se han 
resellado? ¿Es que viendo en el 
poder á los mestizos, como com
parsas de los liberales-conservado
res, se someten á estos y recono
cen por su Jefe al Sr. Cánovas del 
Castillo ? Pues que lo digan de una 
vez alto y claro, publicando un 
manifiesto á los electores, en el que 
declaren que reconocen la legitimi
dad del Rey D. Alfonso XI I , é in
gresan en el partido liberal-con
servador. Así obrarán dignamente 
y con nobleza, y todos sus correli
gionarios podrán apreciar como I¿ 
juzguen oporiuno, su proceder, pe
ro no podrán tacharlos de hipó
critas y rebeldes á las ordenes -<ÍeÍ 

I Jefe del partido. 
' ; Es que no obran de es'á mane

ra f ; Es qil&iCpntinuan- eiivueltos 

en el misterio sin abjurar de ^ s 
doctrinas, y favoreciendo, sin em-
bargo, á un candidato que no está 
conforme con ellos, qu« les ha 
combalido publicamente en la Ju
ventud católica de Madrid, y que, 
como mestizo, es para los Jefes del 
carlismo, mas repulsivo que cual» 
quier caadidalo francamente libe
ral ? Pups entonces se declararán 
en rebeldía, con sus Jefes, y ftíw-. 
perán esa disciplina de que tanto 
alarde hace el partido. 

Una de dos : ó conservadores-
liberales 6 rebeldeis. Así han de 
aparecer esas personal ¡dad?» de 
Olot á que nos referimos, y cuyas-
ideas hasta ahora son bien conoci
das, si no varían de. conducta. 

Mos ha parecido oportuno pre
sentar de esa manera tan concreta' 
la situación de los principales pro
tectores de la oaradidatura del se*' 
ñor Marqués de Af;uilar, porque 
son tantas.y tan extrañas las cosáa 
que pasan actualmente en este dia-
trito en materia electoral, que eá 
preciso que él proceder de cada 
cual aparezca tal como es, y que 
todas las caretas vangan abajo, pa
ra que los electores, especialmente 
los de fuera de esta villa, sepan de 
una vez con quien van, y á quien 
están dispuestos é apoyar. 

El perfecto conocimiento que la 
opinión pública ha llegado á tener 
de los móviles interesados y ven
gativos que han empujado no sólo 



ftiT^r'ifll J.I 

á los redactores, si que también á 
los adorados santones de nuestro 
querido colega El Montsacopa, nos 
dispensaría de salir á la defensa de 
los santos derechos que intenta, con 
tanta pertinacia, conculcarnos; pe
ro por si pudiera caber alguna du
da á nuestros apreciados lectores 
de fuera distrito, que ignorar pu
dieran lo que á todos nuestros con
vecinos es bien público y notorio, 
nos vemos duramente apremiados 
á levantar muy alto nuestra ban
dera para que pueda leerse, juzgar
se y estimarse, con cristiana impar
cialidad, el valor de nuestro lema y 

el de nuestros contrarios. 

Antes de entrar en materia y á 
fin de dulcificar, en lo posible, el 
rencor que por nosotros siente 
nuestro apreciado colega, permita-
nos copiar ( s i a que pidamos per-
don, pues no podemos considerar
nos ni víctimas ni pecadores ) un 
párrafo de nuestro estimado é in 
mortal presbítero, D. Jaime Balmes, 
ya que tanto alarde trata aquél de 
hacer de sus principios religiosos. 

Párese bien toda la atención que 
sea posible y apliqúense en debi
da forma estas cristianas y carita
tivas sentencias: 

re Por este motivo eitao temible Ifl ven
ganza cuando obra eu nombre del celo por 
la justicia. Guando el corazón poseido del 
odio liega & engañarse á st mismo, creyen
do obrar á imputaos del buen deseo, qui-
zi i de la misma caridad, se halla coma 
sujeto á la fascinación de un reptil & 
quien no vé, y cuya existencia ni aun 
sospecha. EntMices la envidia destroza las 
reputaciones mas puras y esclarecida», el 
rencor persigue inexorable; la venganza se 
goza en las convulsiones y congojas de la 
infortunada victima, haciéndole agotar 
haftta las heces el dolor y la amargura. 
£1 insigne Proto-mártir brillaba por sut 
eminentes virtudes y aterraba i los ju
díos cftn su elocuencia divina; ¿ Qué nom
bre creei* que tomarán la envidia y la 
venganza, que les seca loa corazones y 
hace rechinar sus dientes? ¿Creéis que se 
apellidaráo con el nombre que les es pro-
JMO? 

rcNd, de ninguna manera. Aquellos 
hombres dan un grito lleno de escándalo, 
se tapan los oidos y sacrifican al inocente 
Diácono en nombre de Dios. 

KEI Salvador del mundo admira á 
cuantos le oyen, con la divina hermosura 
de sn moral que fluye de sus labios au
gustos; los pueblos le agolfan para verle 
y él pasa haciendo bien,- afable con los 
pequeños, compasivo con los desgraciados 
indulgente Con los culpables, derrama á 
manos llenas los tesoros de su omnipoten
cia y de su amor; solo pronuncia pa-
laBirai de dulzura y perdón; diriase que 
reserva el leugaage de una indigoacion 

santa y terrible para confundir i los hi
pócritas. 

Restos han encontrado en El una mira
da magestuosa y severa, y ellos le han co
rrespondido con una mirada de vívora 

n La envidia les destroza el corazón, 
sienten una abrasadora sed de venganza. 
Pero ¿obrarán, hablarán como vengati
vos? Nd, este hombre es un blasfemo, 
dirán, seduce las turbas, es enemigo del 
César; la fidelidad pues, la tranquilidad 
pública, la religira exige que se i^^tte 
de en medio y ŝ aceptará la traiciort de an 
disc/pnlo, y el incauto cordero será He-
vado á los tribunales, y será interrogado, 
y al responder palabras de verdad, el 
principe de ios sacerdotes se sentirá devo-
viéa de celo, y rasgará sus vestido raí, y 
dirá blasfemó y los circunstantes dirán: 
es reo de muerte.» 

Si el colega pretende salir á la 
defensa de los santos principios de 
la religión Cristiana ¿por qué no 
ha de sujetar sus hechos á las santas 
máximas de Jesucristo? ¿Por qué no 
ha de abandonar el triste camino de 
IdS venganzas por Jesús tan conde
nado, y entregarse exclusivamente á 
las sublimes doctrinas del perdón 
y de la caridad 7 

¿ Dónde está la lógica de El 
Montsacopa cuando se atreve á afir
mar á los señores electores que al 
votar al Sr. Diz Romero votarán 
los principiéVi^políticos que en épo
ca no lejana, dice, fueron la causa 
de cruentos males ; y que al votar 
al Sr. Marqués de Aguilar, comba
tirán aquella^ erróneas doctrinas 7 

¿A tanto llega la ingenuidad de 
El Montsacopa$ ó mejor, carecerá 
de datos de historia antigua y con
temporánea para sustentar tan enor
mes principios ? 

Estudie el colega, «ntes de es
tampar en sus páginas esas absur
das aseveraciones, las constitucio
nes de los gobiernos europeos y 
muy particularmente la de los Es
tados-Unidos de América y no po~ 

, drá menos que modificar sus erró
neos conceptos. 

Yerá sin necesidad de grandes 
esfuerzos confirmadas las senten
cias del célebre Balmes y del luce
ro del Cristianismo S. Agustín, que 
manifestaron, clara y terminante
mente, que la relig'ion Cristiana no 
está reñida con ningún» forma p o 
lítica pues que cabe perfectamente 
en todas ellas. 
Veamos sino loquesucedeen aque

lla republicanaiHente demucrálica 
ndrcion, Estados Unidos , donde se 

castiga con todo el rigor posible el 

feo y escandaloso vicio de la blasfe
mia, niieotras que aquí en nuestra 
morigerada España, que se pretende 
estacionar bajo esas formas de go 
bierno que se ha dado en llamar 
protectoras de la sana moral y de 
las verdailes religiosas, hasta las 
criaturas han venido y vienen es-
tatida tizando h»t o ^ ^ f s e n s a t o s é 
inocentes con lai Ufas torpes y 
blasfemas palabras. 

¿ Quién puede alegar ignorancia 
de la triste verdad qlie acabamos 
de sentar ? Pí»dte, -á^ Irtien seguro. 
Y, pues si es esto cierto, ¿ cómo 
podrá decir El Montsacopa que la 
elección del Sr. Diz Romero, en 
traña la corrupción y la inmorali
dad, y que en la d^l Iltre. Marqués 
van encarnadas las santas doctrinas 
del Cristianismo 7 

Al pretender el querido colega 
que los electores de nuestro distri
to han de ser tan fallos de ciiterio 
para dejarse prender en la ratone
ra que les ha tendido, incurre en 
la doble falta de quererles vender 
gato por liebre y al mismo tiempo 
de tratarles de muy lefdos. 

Nosotros al contrario, queremos 
hacerles justicia, porque hemos te
nido ocasión de conocerles, y es 
tamos muy y muy seguros que les 
sobrarán conocimientos ppra no 
caer en el lazo qUe se les ha ten
dido y comprender el verdadero 
valor de la inconsecuencia de los 
que ayer se deshacieron en obse
quios al Sr. Diz Romero y'que hoy, 
sin oste ni moste, solo por habédse
les ofrecido un rico candidato cu
yos tesplandores creen va á calen
tarles mas, tratan de desacreditarle 
y pisotearle irrespetuotamente, sin 
perdonar para conseguirlo todoá 
aquellos medios de reconocida in
moralidad que hieren los sentidos 
de todos los buenos olotenses, y e! 
de la consecuencia de los partida
rios del Sr. Diz Romero que sabrán 
arrastrar las torpes amenazas que 
algunos partidarios del Sr. Marqués 
han tratado de inferirles pública'-
mente, atreviéndose alguno hasta 
decir que á los Romeristas debería 
echárseles á Filipinas á pié y aña
diendo otros de los ma.s allegados 
en interés personal al indicado 
Marqués, á manifestar con el ma
yor descaro, que tanto ha de poder 
la fuerza oficial, que el Marqués 



tenga los votos que quiera, será di-
putado. Tomado lodo esto en su 
debida consideración y partiendo 
del principio de que no han de te
ner cabida mas coacciones de las 
que estamos sufriendo, podemos 
asegurar que si del escrutinio elec
toral sale elegido el Sr. Marqués le 
acataremos como es natural ; pero 
que tendremos el mayor interés, 
en recomendar á nuestros amigos, 
el mas escrupuloso cuidado para 
eviiar se consiga poder burlar el 
derecho de los electores tan cínica
mente amenazado. 

Correspondencia. 

Sr. Director de E L ECO OLOTENSE. 

Madrid 22 de Marzo de 1884. 

Mi estimado amigo: Ya supondrá V. 
cuíl ha de ser el objeto preferente de esta 
correspondencia, pues no dudo que el te
légrafo habrá llevado á esa la noticia de 
la abortada conspiración, que le dice des
cubierta en esta Cdrte. Pero como en es
te delicado asunto entra por mucho al 
apreciarle la pasión de partido, no es de 
extrañarse que las noticias comunicadas á 
las provincias, hayan, exagerado los|hechos 
en uno 6 en otro sentido. Procuraré por 
tanto relatar imparcialmente lo acaecido. 

Cuando menos se esperaba fué sorpren
dido tojo Madrid, con la notiria de que 
habia sido descudierta una vasta conspi-
racioD, j de que habían sido presos el 
General Velarde, el lirij¡:adier Villacampa, 
varios sargentos, y los paisanos Srrs. Mo
ran, La Hoz, M»rti y Miguel. Al pron
to K áíó gran importancia i esa noticia, 
pero poco ¡5 poco fué desapareciendo aque
lla, á pesar de las prisiones de los gene
rales Ferrer é Hidalgo, conocidos por sus 
ideas avanzadas, peto también por su dn-
tipátii'O personal y político con el señor 
Ru/z Zorrilla, Los comentarios fueron 
varios desde el primer momento y se ro
bustecieron en un sentido nada favorable 
al Gobierno, desde que se vid que la pren
sa ministerial no daba voz alguna .sobre 
tal conspiración, observándote al propio 
tiempo que al paisano Marti y Mi|i|el eo 
cuya casa fueron presos varios sargentos, 
permanecía en el Gobierno civil perfecta
mente atendido, seguti algunos periddicos, 
mientras que los demás presos estaban en 
las prisiones militnres en rigurosa inco
municación. Por dlliino ha dado la casua
lidad de que el digno y pundonorosa bri
gadier Civiza, nombrado fiscal de k cau -
sa de conspiración, ha cesado en este car
go por sufrir dolores neuráljicos en la 
cara. Y á pesar de ello sigue el su
mario, si'iue la incon)unicac'ion de los 
presos y continúa el misterio, ni he de 
hacerme eco de las versiones de la prensa 
de oposición, ni de los artículos de la mi
nisterial Aqui constan los hechos, y solo 
el tiempo mostrará su verdadero carácter. 
Solo diré que en los círculos políticos Se 
ha dado hoy importancia extraordinaria á 
la natural alarma producida en loi pri

meros momentos por el asunta de la cons
piración, viniendo á unirse la profunda y 
aterradora que produjeron repetidos críme
nes cometidos en muy pocos dias. Kobos 
á mano armada de noche y de dia en al
gunas ca les, homicidios por robo, asesi
natos de dos infelices niños, agrecion á la 
guardia de orden pdbllco, para salvar á un 
ladrón cogido, la fraganii, esos y otros 
hechos análogos, se reproducen con tanta 
frecuencia que aterrorizan á la gente pa
cífica y mueven ó la prensa á pedir pron
tos y eficaces remedios para contener tan 
grave mal. Artículos se han publicado so
bre este trascendental asunto y de desear 
sería que en él fijase profundamente el 
Gobierno su atención, en vez de dedicarla 
toda entera en los preparativos electorales, 
que con las suspensiones de Diputaciones 
y Ayuntamientos, tanto perturban á los 
pueblos, con grave dailo i la par del sis
tema representativo. 

Y abandono este terreno y termino esta 
carta, porque ciertas consideraciones que 
se desprenden de este proceder del Go
bierno, no caben dentro de los estrechos 
límites de una correspondencia. 

Se repite de V. affmo. S. H. Q. B. S. M. 

El Corresponsal. 

RECTIFICACIONES. 

El paralelo que encabeza el niim. 3^ 
de El Montsacopa, redactado con un espí
ritu de seriedad que encanta, es tan ra
cional en su fondo, tan conforme con los 
preceptos de la Idgica, que el lector mas 

indiferente é imparciai observa des je lue
go, que el autor al fijar los términos de 
comparación, al consignar loa juicios que 
tiene formados acere* las dos personali
dades que coloca frente á frente, atribuye 
á la una cualidades, {deas, sentimientos y 
procederes, hopotéticos y acomodaticios pa
ra el porvenir, que funda en lo que ha 
sido el padre y en loque podrá ser el hi
jo; mientras que respecto á la otra esta
blece afirmaciones absolutas, coa el propd-
íilo ( cristiano cual todos los del autor) 
de perjudicar caprichosamente ei buen 
nombre de su prójimo. 

Lu que uno deduce de este pretensioso 
paralelo, es que el autor no conoce de mo
do alguno las cualidades personales, ni del 
Marqués de Aguilar ni de D, Pedro Diz 
Romero, porque si conociera las del Mar
qués, no tendría necesidad de fundarlas 
como 1M funda, en meros cAlcuIos, y 
simples c/-e«jciaí que sabe Dio^ si resulta
rán fallida*; y si conociera las de D. Pe
dro Diz Romero, no diria por mucho que 
fusíe su atrevimiento, que ésíe no piensa 
en religión como el Manfues de Aguilar y 
como los habitantes de nuestro país, y 
mucho menos que se aparta hasta lo in

finito de lo que éstos, con mas predilec
ción, respetan y veneran; porque sabría 
que D. Pedro Drz Romero ha querido 
que sus hijos recibiesen, como reciben ac
tualmente, la enseñanza y educación 
en los colegios ó establecimientos re
ligiosos, para que se arraigaran en sus 
corazones las creencias de nuestra san 
ta religión, de uu modo sincero y es
table, sin reservas, sin ficciones y sin hi
pocresía ¡ Quién sabe si ton tan arraiga
das y tan puras las qoe profesa el autor 
del paralelo! 

Sepan pues los habitantes de nuestra 
comarca que el que redactó el paralelo en
tre el Marqués de AguiJary D. Pedro Diz 
Romero no tiene autoridad ni anteceden
tes para juzgar con acierto del uno ni del 
otro, y que en D. Pedro Diz Romero pue
den ver un padre de familia esencialmen
te católico, como todos los que en este pais 
nos honramos de buena fé con este titulo, 
y digno como el que mas, en este punto, 
de la confianza y estimación del cuerpo 
electoral. 

El Montsacopa tiene siempre la des
gracia de presentar en contradicción la 
doctrina que esplica en sus desinteresados 
artículos de fondo, con las prácticas de 
virtud que resaltan enlodes los sueltos que 
á continuación se insertan: mucho teme
mos por lo tanto que los escrúpulos de 
una conciencia tan delicada como la del 
señor Mirqués de Alquilar, según le pinta 
el mismo Moatsacopa, inspiren al propio 
Marqués alguna censura casi-canónica que 
venga á p')ncr coto á los desvíos evangéli
cos que se permite su celoso é indiscreto 
propagandista. 

El artículo Ardides del liliimo Mont' 
sacopa respira una pureza de ideas y uoa 
delicadeza de sentimientos, que uno no 
sabe que admirar mas, si la ignorancia ó 
el escarní j de la ley de que quiere hacer
se gala, ó el desconocimiento de la digni
dad humana y del pudor político, que se 
descubre en las reflexiones que el discreto 
colega dedica á la defensa de la coacción 
que podemos llamar del dinero. 

Que no hay coacción en la compra de 
los votos se atreve á decir El Montfaeopa 
á ciencia y paciencia de algunos letrados^ 
que á 11 vez que furman la guardia de ho
nor del señor Marqués df Aguilar, dan vi
da y viril aliento á dicho periódico: pues 
que. ¿ no está escrit<i la ley ? y 8Í lo está, 
pueden los señores de El Montsacopa 
cambiarla á su capricho? bien saben to
dos ellos que en el terreno jurídico son 
responsables del delito de coacción, delito 
que se castiga con prisión correccional, 
multa é inhabilitación, todos los que por 
medio del soborno dsea del dinero, inten
tan adquirir voto? eo su favor, d en el de 
otro candidato, así como lo» electores que 
reciban cualqukra dádiva por votar é ne
gar su voto. 

Hacen pues mal, muy mal, los redac
tores de El Montsacopa en engañar á los 
inocentes electores, velándoles la disposi
ción de la Ley, y enseñándoles como líci
ta Una acción que produce penalidad tan 
importante, como la que dejamos señalada: 
y á la verdad, apenas podemos concebir 
como esos hombres, que tan sentidos se 
mostraron por la moral de conveniencia 
que dedujeron del consejo qutí dimos á los 
electores de Juanetas, para el caso de que 
conviniese aleccionar al Marqués candida
to, se permiten ahora él embaucamiento 
y el engaño de los pobres electores, cxi-
tándoles á la comisión de un delito que 
pagarían con pena corporal y las demás 
que dejamos señaladas. 

Esto por lo que mira al precepto de la 
ley ci \ i l , puesto que por lo tocante á la 
moralidad intrínseca de la doctrina que 
sostiene El Montsacopa^ es preciso añadir 
todavía, que parece imposible que se en-



caentren periddicos como nuestro colega, 
y personas coinú sus redactores, que se 
permitan aplaudir y legitimar la venta del 
sufragio en términos tan esplicitos y ca
tegóricos, con>o los que se leen en el ar
tículo Ardides de que venimos ocupándo
nos. ¿ Creéis que es lícito comprar electo
res, por qué loi hay que son capaces de 
venderse ? Pues bien, seguid el camino que 
os marca este inmoral criterio, y vendréis 
á parar en que, para vosotros será lícito 
veocer... comprar el honor de la muger, 
si es que halláis alguna que sea capaz de 
Venderlo; así como lo será también com
prar los servicios del ladrón, del asesino 
del hombre malo que los quiera poner á 
disposición de quien ofrezca por ellos su 
dinero. En estos casoí, como en el de la 
elección, podéis hallar ese mercado, 
esa demunda, y esa oferta que tan
to ponderáis; pues bien, sed lógicos 
sed consecuentes, no os detengáis en 
vuestro raciocinio, proclamad sin em-
bajes ni rodeos que el dinero tit-ne el te
rrible privilegio de legitimar todos los 
abuíos, todos los vicios y todas las des
gracias. 

Ah! ¿Pretendéis que no os llevan tan 
allá vuestros principios? Ahi está lo que 
dejais escrito: nEsto será asqueroso, pero 
esos son los hechos y los tiempos.n Pues 
bien, nosotros y todos los qu« hsyan leí
do vuestro articulo podremos añadir: JES-
to será asqueroso y repugnante y siti em
bargo los redactores de El Montsacopa, 
esas perKinas tan delicadas, tan puras, y 
tan religiosas, nn han tenido la menor di
ficultad en aplaudirlo y santificarlo. 

Como verdaderos amantes, del orden 
hermanado con la libertad aceptamos con 
gratitud la enhorabuenü que El Montsa-
copa dirige á los de nuestra clase, por 
haber decretado el Sr. Gobernador la sus
pensión del actual Ayuntamiento; y de
cimos con gratitud por que esa medida, 
como recurso supremo, demuestra el te
mor cerval que la prespectiva de la elec
ción infunde á los partidarios del Mar
qués de Aguilar, y ha de redundar en 
desprestigio de este, avivando el interés y 
entusiasmo de sus adversarios, y haciendo 
perder ásus amigos la ilusión que les pro
ducía la elevada alcurnia de sa candidato. 

Pero dice El Montsacopa que la dispo
sición del Gobierno Civil está fundada en 
los puntos negros que el Delegado ha des
cubierto en la administración de nuestro 
municipio, y nuestra población entera sa
be que los puntos negros son tan promi
nentes y visibles, que ni siquiera se hao 
podido determinar ó espci^ifícar en los ofí-

• cios que se pasaron á los concejales sus
pensos: pero creen nuestros lectores que 
ito existen esos puntos negros?Oh! si: no
sotros los vemos en el fondo del corazón 
de los inspiradores de El Montsacopa, 
donde cumpleii el destino de oscurecer y 
cohibir la alegría que en ellos debiera 
producir el ver á sus amigos emposesio-
nados de la administración municipal: si, 
punto negro e> para ellos el recuerdo de 
las simpatías y consideraciones con que 
sus mismos correligionarios distinguían á 
D. Alejandro de Roca, durante los veinte 
primeros meses de su pr<!si(lenc¡a en la 
corpotacion municipal: punto negro es el 
cuidado que han tenido los concejales sus

pensos de atender personalmente'al socor
ro de los pobres en dias de nieves ó de 
lluvias: punto negro es el celo que los 
mismos ban desplegado en el cumpli
miento de todos los servicios municipales: 
punto negro es la recomendación muda 
pero elocuente que en favor del Ayunta
miento raido proclaman las mejoras rea
lizadas: punto negro es la simpatía y el 
aplauso con que el pueblo en masa ha 
venido honrando á todos los individuos de 
aquella corporación: punto negro es la 
perspectiva de su próxima reposición: pun
to negro es el despecho con que los de 
El Montsacopa cantemplan la imposibili
dad de reabilitarse á los ojos de sus con
vecinos. 

Hay cosas que oo hay necesidad de 
publicarlas, por ser harto conocidas: ¿no 
nos dice El Montsacopa que, á Dios gra
cias, no es corto de lengua? No necesitá
bamos por cierto de esta confesión, que 
habría estado mas en su lugar, depositada 
en el Tribunal de la penitencia, en esta 
época tan propia para el arrepentimiento: 
y no la necesitábamos, por que cien ve
ces lo habían pregonadlo en alta voz, si 
bien inconcientemente, todos los escritos 
y sueltos que ese apasionado periódico 
nos ha dado á conocer; lo que si estrana-
mos en vista de esto, es que hayan tenido 
niilos sordos para oír los desentonos de 
El Montsacopa, sin dirijirle una amistosa 
advertencia, asi ese pulcro y noble candi
dato á quien se pinta tan escrupuloso en 
sus creencias, como nuestro joven y dis
tinguido párroco qu<3 tan de cerca trata á 
sus redactores, y que tanto debe intere
sarse por la paz y concordia de sus aina
dos feligreses. 

Anoche fué votada por el nuevo muni
cipio, por imanimidad, la traslación del 
mercado de Viernes Santo. 

También se acordó practicar hoy nn re-
Conocimiento al Parque, ignoramos con 
que objeto, pero no dudamos será con el 
de mejorar algo. 

El Montsacopa coje el rábano por las 
hojas, ó por donde mas le conviene: h?ce 
cargo al Sr. dí Roca por haber subordi
nado á la recomendación oficial el apoyo 
que se le pedia para el candidatoSr. Tra-
ver, sin advertir que la opción versaba 
solo entre dos candidatos, igualmente dig
nos y venerables á los oj s del Sr. Ruca, 
y que nada estrfdo %ea\» que en igualdad 
de circunstancias, se detidiese éste por 
el que mas simpático fuese á los ojo* del 
gobierno: Vea pues el bueno de nuestro 
colega como se desvanece, cual si fuera 
humo la ponderada contradicción que ha 
creído.... ó ha querido hallar entre las 
predicaciones y practicas de Ex. Eco Oto-
TENSE. 

Es pueril é inocente !a pretensión que 
por segunda vez deduce nuestro distin
guido colega, al objeto de que los conce
jales suspensos rindan cuentas de su ad
ministración; qué mas cuentas de esa ad
ministración, que las que puede formalizar 
el actual é inieruio Ayuntamiento, que 
tiene en su poder todos los antecedentes 
de caja y de contabilidad? ¿ Por qué no 
los examinan esos maliciosos redactores 
que apuntan y fomuitaa la calamnia «io 

fundamento ni justificación alguna? Va
yan en buen hora á la casa de la villa 
esüs flamantes defensores déla moral y de 
la reiigiou; únanse en estrecho empeño 
con sus amigos del Ayuntamiento; bus
quen de consuno todos los datos, todos 
los justiñcantei de la administración sus
pensa: formalicen cuenta vigorosa, deta
llada y espresiya de su resultado: y den
la en hora buena al público para conoci
miento de todos los interesados. 

Si los hombres de El Montsacopa ha
cen todo esto, les concederemos verdade
ro lierecho para hablar de cuentas, pro
clamando su verdadero resultado, sea el 
que fuese; si no lo hacen preciso es que 
enmudezcan para que no se les imprima 
el estigma de los calumniadores. 

Vemos con sentimiento, por la com
pasión que nos inspira el señor Aulet, 
que hay necesidad de echarle en cara 
por segunda vez la hipócrita amistad 
que en él se encuentra, y el desprestigio 
á que hace ya tiempo le tiene condenado 
la opinión de sus convecinos: el Sr. Aulet 
para contestar al suelto con qua E L Ek:o 
defendía la conducta de D. Alejandro de 
Roca en 1881 , se entretiene en revolver 
la p»ja, sin advertir que deja completa
mente abandonado el grano en el oscuro 
rincón de sus conireniencias. Sin em
bargo todos los que conocen á ese buen 
señor tan respetable por su desmedida 
ambición, como por su consecuencia po
lítica, comprenderán que todo lo que adu
ce ahora El Monttacopa, fué obra ó re
sultado del maquiavélico trabajo de D. Vi
cente Aniet, que así como en un principio 
para embaucar á algunos electores, se 
permitió decir que el alcalde le era favjo-
rable en secreto, y que en losúltimos dias 
se pondria en evidencia ¡Cómo juzga de 
los demás por los impulsos de su cora
zón y por sus antecedentes!) no tuvo 
después reparo, cuando tocó el facto de 
su impotencia y de^su desprestigio, en es-
plicar su derrota por la supuesta defección 
de quien había sido siempre su leal y 
franco amigo. 

Pero Sr. Aulet, ¿para que tanta espH-
cion y tanto trabajo? Mas le hubiera va
lido contestar directamente y sin vacila
ción la simple pregunta que se le dirigió 
al final del suelto que tanto le escuece. 
¿Ha conseguido V. dejar satisfecho al Sr. 
de Traver al darle cuenta de su conducta 
y de sus desembolsos? Esto era Sr. Au
let á lo que debía V cumplida contesta
ción, y fácil debía ser el darla, procurán
dose y exhibiendo una esplicita manifes
tación del que fué su protegido candidato. 

Por lo demás, hemos de creer que el 
Sr. Aulet vé en su engañado amigo Roca 
el abatimiento, la aflicción, el dolor y el 
fspanto, porque como »iempre juzga de 
los demás por lo que observa en el fondo 
de su 4nimo, y lo que nos e^tra^a, por 
cierto, es que no haya atribuido á Roca 
el despecho y la desesperación de que el 
mismo se siente progresivamente domina
do, por cada noticia que le llega de las 
ventajas que sobre su candidato obtienen 
ios amigos de D. Pedro Diz Romero. 
4Bji 

Crónica local. 
Como firme baluarte de la verdad evan

gélica, yieoe oueitro colega diciendo: 



nboy qae todo secotizii ¿ por qué no han 
de cotizarse los votos ? Tienen su merca
do, hay de eiios demanda, hay oferta, 
¿ por qué no ha de haber precio ? Etto 
será asqueroao, penr esos sion los hechos 
y los tiempos. He leído, (dice no recuer
do donoe se lee que asi cumo hoy la verdad 
está en la mayoría de votos, en el afioties 
mil, la opinión de los votantes estará en 
In mayoría de duros.» 

Poco conforme está en verdad nuestro 
colega con los innegables adelantos de la 
humanidad y con las predicaciones cris
tianas, cuando condena el siglo 3.000 á la 
intolerable supremacía del dinero, que se
gún él mismo dice y la Iglesia viene con
firmándolo todo lo corrompe y pervierte. 

Estamos muy de acuerdo con aquello 
que dice El Montsacopa de que en esta 
tierra clásica de la independencia de ca
rácter ios electores obrarán como les de la 
gana, echando en saco roto influencias va
nas y temerarias y marchando derecho y 
sin embajes á la elección de so favorito 
candidato. 

Bien sabido es que una mala causa solo 
puede siempie apelar i una mala defensa, 
como así lo esta verificando nuestro colega. 
Léanse atentamente todos sus niimeros y 
se hallará que ha venido elogiando esa 
misma corporación municipal deque han 
formado parte algunos de sus redactores, 
que hoy trata de manchada con puntos 
negros y relevada por otra cuya adminis
tración emprenderá una marcha reflexiva 
y Ordenada, que venian echando de me
nos los que no se pagan de vanas exterio-
lidades. 

Fútil y extemporáneo creeríamos con
testar una acusación cuya vindicta está 
escrita en nuestra querida villa con letras 
que no han de borrarse de cualquier mo
do y hallándose como se hallan los sus
pendidos concejales escudados bajo la po
derosa equidad de la opinión pública. 

Mientras el soidisant religioso Montsa-
sopa trata de escodarte debajo de senti
mientos de bondad y de paz evangélica, 
de que tanto alardea, y se le ve arrollado 
por completo por el huracanado y tem
pestuoso viento de sus pasiones, faltando 
á la dignidad y decoro de los señores cun-
ctjales que él Uitaa dimitidos, udeUatando 
la falsa especie de que ai saber la noticia 
les cogid á unos un síncope á otros ganas de 
llorar i lágrima viva y que los otros no 
pueden conciliar el sueno desde que les 
fcé notificada la infausta nueva. 

Recordar deberta el coiega, que su ma
nera de obrar no estaría conforme con los 
sentimientos que engalana de cristianos, 
en el supuesto caso de que fuese cierto lo 
que dice; pero que se hace acreedor al 
mas solemne desprecio cuando tan volun
tariamente desciende en el odioso terreno 
de la calurñnía. 

Píos quiei'a ilu'mhiar á noésti^ aprisio
nado colega. 

No hay mas qne decir, ¡la cabra siem
pre tira al monte. 

Al recordar El Montsacopa i nuestro 
director que no debe de ruborizarse por 
aquella debilidad de su inconciente juven
tud, y aconsejándole siga la opinión de loa 
duros eipadoka y forniatá parte de un gran 

partido, esto tí del desgraciado partido 
que el colega crás'ha d« ddffiinar alia por 
el año 3.000 

Teoemos el gusto de manifestará nues
tros lectores de dentro y fuera de esta po
blación que desde anteayer se alberga en 
ella nuestro dignísimo diputado provin
cial, y queridísimo amigo D. Ignacio Bas-
SS0Í4, que ha querido desmentir, con su 
amistosa visita, la falsa y maliciosa espe
cie de que no era favorable á la candida
tura de D. Pedro Diz Romero, á cuya 
primera elección contribuyó coo toda su 
voluntad y ron todo el esfuerzo de las 
generales simpatías que hace tiempo tiene 
arraigadas en este país, del mismo modo 
que se propone hacerlo para la nueva elec 
cion que el Gobierno está preparando. 

Ayer noche los jdvenes que componen 
el coro El Laurel; dando una nueva 
muestra de SUJ progresos en el estudio del 
canto, de su laudable inclinación á hon
rados é inocentes pasatiempos, y de su 
desinteresado cariño á nuestro compatricio 
y diputado D. Ignacio Bassols, quisieron 
obsequiarle con una brillante serenata, 
cuyas piezas fueron muy aplaudidas por 
la numerosa concurrencia que se compla
ció en escucharlas. Nosotros felicitamos 
sinceramente al Sr. Bassols por lo mucho 
que merece estas manifestaciones de cari
ño, y á los jdvenei de El Laurel, por la 
moralidad de sus tendencias, y por su 
acierto en distingoir con sus obsequios, á 
las personas que lo merecen por su pro
bada honradez y por sus desinteresados 
servicios á nuestra comarca y á toda la 
provincia. 

Anteayer regresó una numerosa comi
sión de amigos de D. Pedro Diz Romero 
que acaba de recorrer algunos pueblos de 
la sección de Besalii donde encontró la 
mejor prueb.i de lo caprichosos é infun
dados que son los alardes que viene ha
ciendo El Montsacopa, de la confianza 
que tiene en el resulta:lo de la elección. 

A la llegada del señor Marqués de 
Aguilar cayó de una plumada el presiden
te de U corporación municipal: mas tarde 
al primer anuncio de la venida de su pa
dre, que sigue pregonándose hace ya días 
sucumbió de un terrible golpe todo el 
Ayuntamiento: Dios nos libre pues de 
que corra la noticia de la llegada del abue
lo porque entonces se hunde Olot entero. 

¿Quieren Vdes. saber, señores electores 
del distiito de Olot, hasta donde llega la 
aptitud del Sr. Marqués de Aguilar? El 
Eco lo dirá á Vdes. irancamente: la refe
rida aptitud llega hasta la pared de 
enfrente: es decir, basta depender de la 
voluntad de su esperto administrador... 
principal ó subalterné, D. Ramón Puíg-
devall. De esto nos convenció de un modo 
que no admitía réplica, uno de los alle
gadas del citado adioinistrador, que inter
pelado par» que manifestara si en su con
cepto podría ser buen diputado el señor 
Marqués de Aguilar, contestó de un roo-
do bien esplírito y categórico. Sí; caso de 
que así lo quiera Mi. ... es decir: caso de 
que tal sea la voluntad del administrador 
D. Ranoo. 

Con que ya lo sabett Vdés. el dnrco 
medio que se nos ofrece para averi^oar ú 
puede ser buen diputado el señor Mar
qués, consiste en preguntar ai señor Póig-
devall si querrá qne lo sea: miiserel caso 
que, aun contando con la afirmativa <kl 
señor Administrador,£/ EcoCHatense, que 
es desconfiado, porque recuerda lo «fue 
pasó en Mieras, no podrá quedar entera
mente tranquilo, previendo la posibilidad 
de que apesar de una resuelta voluntad en 
el administrador de que cumpliese como 
bueno el Marqués ya diputado, podría 
éste hacerse el sordo y obrar como le 
aconsejara su solo y absoluto capricbo. 

Parece que ya se ven corre» por étiái 
calles de Dios algunos investigadores que 
pued'en hacer sospeehar que haii sido re
clamados por los buenos hijos de esta po
blación, que tanto nos quieren, queWto 
se interesan por nueWros intereses mate
riales y mót-'ales, que tatifo nos acarician... 
ó nos arañan, para ver si nos obligan i 
seguir por su ctfiííift'ó y llegar á las urnas 
llevando en la frente la candidatura dét 
señor Marqués. Los olotetises empero tré« 
nen suficiente eiitereza y voluntad resbet-
la para no dejar imponerse ni por ios bá
lagos ni por las amenazas, y en uso d'efú 
libérrimo derecho, emitirán su sufragio 
en faVoi" del candidato que mas dignó se 
muestíe de sus riihpatfas y de ttt con
fianza.' 

Si, querido colega; eri lugar dé j^ériét" 
tiempo en los paralelos gratuitos y calum
niosos en que viene atácÍá'ndo'!íon?al'^ge-
ñas, conseguiría V. id'is valiosos resulta
dos, no solo para lo material si que para 
lo espírî ciál, óompatitíéó loa vengálíFói' 
Eenlfm'ifntos qué han llevado í éiif Re
dacción ál bordé de üii resbátáfjizb prech 
picTo, con'las dócti'inaS que entraña ^ 
Santo Evangelio de Jesucrisfo tegua ÉiÜ' 
Mateo. 

Empápese bien, querido cóTégá, del 
coiitenido del capíí'üló quintó de di¿hiá 
Evangelio y no du'daino's eñtráríC en cono-' 
ciiñiéfitá dé los an'tYcristíán'os dé^oí'cÁ 
que se está revolcando. 

No sé comprende pÓit|ne ha' de Téntí* 
V. censurando, al hablar de laí t)ibliktf 
protestantes eii su ultimo ndinerq, á &e-
réjés y protestantes, piór haber élíiüiélcl'i^ 
algunos cap/tofos del libro sagr^d¿,"éÚ8n'-
do está V. obrando de la maneía iayá 
palmarla j¡r naánifiesta corifr'a éf Santo es
píritu y letra del íhísmd.' 

Tenga entendido el Sr. Aulet que' éí 
efugio á que apela 36 la sesión de 7 de 
Enero de Í881, soló responde á compro
bar que él did cuenta á las autoridades 
superiores de la cantidad que á cada pue
blo correspondía para cubiir el total pa
gado por los forzados prestamistas; pero 
que nada absolutamente dice acerca loque 
se le viene preguntando, esto es, si dé Iff 
que él cobró resulta un sobrante de lo re
partido al personal somatén, como así lo 
están creyendo los reclamantes. 

En las fuentes que nos indica el eolegv, 
es el agua tan cenagosa que no hay fou-
nera de tragarla y deseamos qué el MoríÉ-
sacopa nos la facilite pura y cristalina que 
podamos bebería. 

A medida que ioi roboi van tomindo 



incremento bajo el disfraz de irregulari
dades parece que va reduciéndose el ya 
de si estrectio circulo de las conciencias. 

No parece sino cosa licita apoderarse de 
los cuartos del prójimo con tal de que se 
halle medio de burlar la justicia de la 
tierra y sin tener para nada la ¡inevitable: 
justicia del cielo. 

En el mercado de la vida, para ciertas 
gentes, todo consiste en comprar, vender, 
permutar é irregularizar. 

Acaba de pedírsenos supliquemos al 
mismo Sr. Aulet si tendrá la amabilidad 
de desarrollar su hoy tan valiosa inñuen-
cia para conseguir el despejo de aquella 
terrible incógnita acerca donde fueron á 
parar las sumas <le los bagages de su ad
ministración, pagadas á esta Alcaldía y no 
cobradas por los interesados^ creemos muy 
justa y razonable esta pretensión. 

Copiamos del Crit de la Patria nume
ró 23. 

Senyors de El Montsacopa s' han re-
but las carletas que vosté>( saben, ho sen-
tim molt pero no podem compláurerlos. 
Melitia los Breus de Pió IX sobre lo ca-
tolicisme-lliberal, y sobre tot fassinsels 
explicar per algún Sr. Rector que creyém 
li será bd refrescar la memoria. Molt va
len los intessos de locdlitat pero mes va
len los generáis de la Patria y aquestos 
exigeixen precipitar lo terme de la farsa 
Iliberal, no allargarla elegint farsants 6 
ximplet que ab capa de Religid 1' apun-
talin. 

Fina un altre día. 

La trinidad Aulet, Basil y Meroles ha 
sido llamada á dirigir las próximas elec
ciones, á quienes recomendamos con todo 
nuestro corazón se empapen del segundo 
apartado de la 18.? noticia de El Mont
sacopa^ nüm 37. 

Desearíamos saber si verdaderamente es 
cierto que, inmediatamente de haber re-
gresadü los Sres. Basil y Aulet de Gerona 
el martes último los Sres. Torras y Mero
les hiciesen el inopotuno alarde romo se 
nos ha dicho, de que iban á comerse 4 
leñores Alcaldes. 

De ser así, desearíamos que tales antro
pófagos fueran á instalar su permanaocia 
en alguna isla donde la civilización no 
baya aun tomado carta de naturaleza; 
pero no deseamos hacerles hacer el viaje 
ultramarino, á pie como ellos nos lo de
sean, sino en un cómodo yjplacentero va
por. 

Al párrafo en que el colega trata de man
cha r la honra y dignidad del suspenso Ayun
tamiento solo podemos contestar di( iéndole 
y asegurándole que están muy tranquilos to
dos los ex-concejales amigos nuestros, como 
no pueden menos, garantidos por la poderosa 
equidad de la opinión pública, y habiendo 
Salido de la Casa Consistori.-il por la puerta 
principal por la que les hizo en t ra r el sufra
gio. Casi aseguraríamos que los señores que 
& ella acaban de ser introducidos no por la 

f iuerta del sufragio, sino por la ra tonara , sou 
os que están mohinos á causa de la incómo 

da entrada y triste salida que tiene tan es 
trecho agujero. 

No parece sino que así como El Montsaco
pa ha d i d o según se está viendo un gran p a 
so político, aconsejando lo contrario de lo 
que le recomiendan sus gefes ^erárgicos, va 

también dando un revolcón á los sentimientos 
religiosos por Jesús predicados. 

Todo es comenzar, que/ ido colega. 

¡VIVA LA MOR A LID Ai)! 
Bajo el nombre de Ardides escribe El 

Montsacopa en su úllirao número una 
refutación del artículo publicado en EL 
Eco OLOTÜNSE, bajo el título de Coaccio
nes. 

VA colega en vez dp disminuir la grave
dad de las acusaciones conlcnidas ea 
nuestro citado articulo, uo parece sino 
que se realza en defensor de las coaccio
nes ea general, y las proclama como cosa 
licita: sabiaraas do írobra que los que se 
cobijan bajo la sombra de El Montsaco
pa llevaban muy allá la exageración de 
sus sentimientos y propósitos, pero nunca 
pensáramos que llegasen á defender pú
blicamente en la prensa lo que repugna 
al sentido común y al precepto de la ley. 

Décimas esto al ver que El Montsaco
pa no tiene reparo en declarar como cosa 
legal, por previsión, el suspender un 
Ayuntamiento, hijo del sufragio, sustitu
yéndole por otro de nombramiento autori
tario, al que vui-lve el rostro la ley; soto 
pxra imposibilitar d los Ayunta
mientos y Alcaldes caídos de poner en 
practica ardides que podrían, si con
tinuaran en sus puestos, resultando 
que el cuerfo electoral se t>eria cohi
bido. [Reproducimos literalmente es
ta clausula del articulo Ardides para 
que nuestros lectores la interpreten co
mo puedan): y al ver también que para 
justificar su apreciación, presenta el ca
so de un Alcalde maspoUtico que ad-
miniserativo con una corporación dó
cil y complaciente qtie se presta
sen fácil medite a servir d determina
do candidato, mas allá de lo que con
viene al prestigio del r/^ffimen repre
sentativo. ¡Ay dichoso régimen que ami
gos y qué defensores viene reclutando! 

Supongamos que en el Ayuntamiento 
suspenso (que existia á satisfacción de 
sus administrados, menos los redactores 
de líl Montsacopa) se hubiesen hallado 
ese presidente mas político que adminis
trativo y esos concejales dóciles y com
placientes; ¿por quienes los habéis sus
tituido Señortü da £1 Montsacopa, para 
evit ir los defectos que tratáis de subsa
nar? ¿Acaso los impuestos gubernativa
mente no conocen ui saben que es políti
ca? ¿No han demostrado ya su parciali
dad en favor del candidato Marqués de 
Aguilar tan querido de los hombres de 
A'l Montsacopa, por la afinidad de sus 
ideas políticas? ¿No están afiliados casi 
todos ellos en el partido del absolutismo 
y del retroceso? ¿Donde están pues esos 
Narcisos de la virtud administratira y 
sin color político que no influirán en fa
vor de ningún candidato como vosotros 
deseais'l 

Lo comprendemos claramente, vosotros 
censurabais en los demás lo que habéis 
querido para vosotros, como medio de 
contrarrestar la repugnancia con que el 
pais os está mirando. Hacéis bien: id ba
ñándoos con ese bariliz de legalidad, eri
gios en guardadores de la pureza del ré
gimen representativo, al que venís fusi
lando en todo lo que va de siglo; y pro
curad ÍO»Í¿«Í;¿'/'(como decís en vuestro 
escrito) el mayor caudal posible de 
aguas á vuestro molino; pero haced de 

modo que no sean cenagosas, para evitar 
que el barro entorpezca é inutilice el tal 
molino para mucho tiempo , sí , para 
mucho tiempo. 

Bien venido seáis ü. Pedro Basil. 

Como Alcalde yo os saludo con todo 
el respeto que vuestra dignísima autori
dad se merece, y como á ciudadano, os 
felicito por la honra que os cabe de re-
g r los destinos de un pueblo, que cual 
Moisés libertareis, sin duda, con los pro
digios de vuestra vara. 

¡L')or al Monlsacopal que tan oportu-' 
ñámente os denomina amif/o del pueblo 
y de viej'tras públicas, muy comedido 
y justiciero, y canta vuestras glorias 
como en otro tiempo las cantaron inocen
tes criaturas, después de vuestro glorioso 
reinado. 

¡Loor al Montsacopa] que tan bien y . 
fielmente interpreta el valor de aquellas 
1700 firmas, recuerdo imperecedero de 
gratitud y prueba inequívoca de vues
tras simpatías con el pueblo. 

¡Loor al Montsacopal que tan justa
mente reconoce vuestro afán por las me
joras públicas, afán que viene sobrada-
inentejiistificado por las que tan feliz
mente llevaisteis á cabo en el ameno si
tio de S. Roque y muy especialmente en 
nuestra casa Consistorial, que á pesar de 
su estado ruinoso, deifican y enaltecen 
vuestro nombre. 

¡Loor al Montsacopal que también re-» 
conoce vuestro comedim.entoy cstremada 
prudencia, probada hasta lo sumo, cuando 
cerraisteis vuestros oidos y vuestra bolsa, 
al clamoreo de un pueblo, que ebrio de 
entusiasmo, pedia coadyuvaseis al pro
yecto de cierta vía férrea. 

Digna y muy digna fué en aquel enton
ces también vuestra conducta, ü. Pedro 
Basil; pues, vuestro claro talento, y no 
vuestra codicia como algunos mal inten
cionados suponen, profetizó ya el triste 
fin que debía tener el indicado proyecto, 
y por ello lleno de fé, arrostrasteis impá
vido ruda lucha contra un pueblo, cuyo 
buen sentido, sensatez y rectitud de jui
cio se hallaba en aquellos momentos, 
ofuscado. 

Bien una y mil veces, invicto benemé
rito de Ülot, vuestro glorioso pasado res
ponde ya del porvenir, y no dudo que 
vuestra vara será como la de Aaron entre 
las varas de las doce tribus, la única que 
brotará flores y fructilicará, llevándonos 
la paz, la felicidad y la abundancia. 

Al razonado lenguaje de Fausto, con
testó como esperábamos la bella y apasio
nada Margarita, inspirada por el Astu
to Mefislófeles, que oiulto en el jardín, 
ase:ha con risa sarcástica, seducir el alma 
del incauto que pretende arrastrar. 

¡Pobre alma, si la espida de 
no vela por su inocencia! 

CAJA DE AHORROS DEOLOT, 
Han ingresado en la pasada semanájl 

Ptas. 6.'308 procedentes de 14 imposí-fj 
clones, siendo 3 el niimerode nuevos im4" 
ponentes. •'. 

áe hin devuelto Ptas. 8.500', á pe-jj< 
ticion de 3 interesado. KJ 

Olot 24 de Marzo de 1884. rj 
Hijos de J. Monsalvatje, 
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OLOT.—Imp. de Juan Bonet. 


